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¿ES NECESARIO CONVERTIRSE? 
 
Dios quiere la conversión. Puesto que Dios 
ama al hombre y desea que éste sea feliz, 
quiere que se convierta y viva. Convertirse 
significa dejar el camino equivocado de una 
felicidad aparente y enderezar los pasos 
hacia el camino del bien, de la verdad y de la 
plenitud. Esto es lo que hicieron los ninivitas 
cuando Jonás predicó en su ciudad la 
destrucción a causa de su mala conducta.  
 
Esto es lo que hicieron igualmente Pedro y 
Andrés, Santiago y Juan cuando Jesús les 
llamó a su seguimiento: dejando el camino 
en el que se encontraban, siguieron el 
camino de Jesús.  
 
En la vida de la Iglesia, el bautismo es el 
lugar de la conversión primera y 
fundamental; pero la llamada de Cristo a la 
conversión, a impulsos de la gracia, sigue 
resonando en la vida de los cristianos, como 
tarea ininterrumpida de penitencia y 
renovación. (cf. CIC 1427-1428). 
  
Conversión, fe, seguimiento. La conversión 
es a la vez una llamada y una respuesta. 
Dios nos llama a convertirnos y el hombre 
responde con la conversión, gracias al don 
de la fe. En base a la fe en Dios, el hombre 
se convierte y vive la experiencia nueva de 
vivir orientado hacia Él. La fe que previene la 
conversión, también la acompaña y la sigue 
para dar frutos de conversión en la conducta 
y vida diarias.  
 
Una conversión sin el acompañamiento de la 
fe no sería otra cosa sino un puro y 
momentáneo sentimiento. Es decir, se 
reduciría a algo superficial y desprovisto de 
futuro. En tiempo de Jesús, eran los 
discípulos los que escogían al rabino o 
maestro; Jesús hace al contrario: _  
es él quien elige y dice a sus elegidos: sigue 
mis pasos, camina tras mis huellas. Así 
serás mi verdadero discípulo. 
 

 
¿Es necesario convertirse? En el mundo y la 
mentalidad actuales, hay muchos que están 
alejados de Dios, adoptan comportamientos 
inmorales en el ámbito familiar o profesional, 
son extraños a la vida de la comunidad 
parroquial o eclesial... y con todo se creen que 
llevan una vida buena, que carecen de toda 
culpa, que no hacen mal a nadie, y por 
consiguiente que no tienen necesidad de 
conversión. ¿De qué habrá de convertirse 
cuando el hombre cree estar en el buen 
camino? Este es el verdadero drama de 
nuestro tiempo. La lujuria no es un pecado, 
simplemente es una evasión; el drogarse es 
en unos casos una necesidad, en otros se 
presenta como una exigencia del medio 
ambiente juvenil. El murmurar o calumniar al 
prójimo es un convencionalismo social o un 
requerimiento del propio medro. La infidelidad 
matrimonial se reduce a una "escapada" sea 
en la realidad sea en los sueños. Quienes así 
piensan y actúan no ven necesidad alguna de 
convertirse, porque su comportamiento es 
"normal" y es aceptado socialmente. ¿Qué es 
lo que ha pasado en la Iglesia, entre los 
cristianos, para que muchos hermanos 
nuestros en la fe actúen de esta manera? 
Merece que examinemos a fondo este punto, 
no sea que incluso los mismos sacerdotes 
estén pensando que la conversión no les 
atañe ni tienen necesidad alguna de ella. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DE LA PROFECIA DE JONAS 3, 1-
5.10 
 
En aquellos días, vino la palabra del Señor 
sobre Jonás: "Levántate y vete a Nínive, la gran 
ciudad, y predícale el mensaje que te digo." Se 
levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el 
Señor. Nínive era una gran ciudad, tres días 
hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a 
entrar por la ciudad y caminó durante un día, 
proclamando: "¡Dentro de cuarenta días Nínive 
será destruida!" Creyeron en Dios los ninivitas; 
proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, 
grandes y pequeños. Y vio Dios sus obras, su 
conversión de la mala vida; se compadeció y se 
arrepintió Dios de la catástrofe con que había 
amenazado a Nínive, y no la ejecutó. 
 
Palabra de Dios.   
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 24 
 
Señor, enséñame tus caminos. 
 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en 
tus sendas: haz que camine con lealtad;  
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador.  
 
Señor, enséñame tus caminos. 
 
Recuerda, Señor, que tu ternura  y tu 
misericordia son eternas;  acuérdate de mí con 
misericordia,  por tu bondad, Señor. 
 
Señor, enséñame tus caminos. 
 
El Señor es bueno y es recto,  y enseña el 
camino a los pecadores;  hace caminar a los 
humildes con rectitud,  enseña su camino a los 
humildes.  
 
Señor, enséñame tus caminos. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL 
APOSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 7, 
29-31 
 
Digo esto, hermanos: que el momento es 
apremiante. Queda como solución que los que  

 
tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los 
que lloran, como si no lloraran; los que están  
alegres, como si no lo estuvieran; los que 
compran, como si no poseyeran; los que 
negocian en el mundo, como si no disfrutaran 
de él: porque la representación de este mundo 
se termina. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MARCOS 1, 14-20 
 
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a 
Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. 
Decía: "Se ha cumplido el plazo, está cerca el 
reino de Dios: convertíos y creed en el 
Evangelio." Pasando junto al lago de Galilea, 
vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran 
pescadores y estaban echando el copo en el 
lago. Jesús les dijo: "Venid conmigo y os haré 
pescadores de hombres."  
 
Inmediatamente dejaron las redes y lo 
siguieron. Un poco más adelante vio a 
Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano 
Juan, que estaban en la barca repasando las 
redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo 
en la barca con los jornaleros y se marcharon 
con él.  
 
Palabra del Señor.  
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo.  
 
Por el Papa, los obispos y sacerdotes, que un 
día sintieron la llamada y dejando todo 
siguieron a Cristo, para que no pierdan la 
fuerza y la ilusión de seguir proclamando la 
Palabra y partiendo para todos el Pan. 
Oremos. 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo.  
 
Por Honduras y las demás naciones del mundo, 
para que sepamos vivir en un clima de respeto, 
confianza y justicia que propicie la Paz entre 
todos. Oremos. 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo.  



 
Por los frutos de la semana de Oración por la 
Unidad de los Cristianos, para que todos 
estemos prestos a seguir a Cristo nuestro 
Pastor como un único rebaño. Oremos. 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo.  
 
Por los frutos del VI encuentro por las familias 
celebrado en México, para que sean 
abundantes y lleguen a todas las familias. 
Oremos. 
 
 Padre, ayúdanos a seguir a Cristo.  
 
 
Por los pobres, los enfermos, los que están sin 
trabajo, para que el Señor los llame y puedan 
dejar estas situaciones que les oprimen. 
Oremos. 
 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo. 
  
Por los jóvenes, para que lean y escuchen cada 
día el mensaje de Dios, y los que sientan el 
llamado sirvan al Señor multiplicando el Pan y 
la Palabra, oremos 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo.  
 
Que nos reunimos en torno al altar, para que la 
recepción frecuente de los sacramentos nos 
ayude a seguir fielmente la llamada de Cristo. 
Oremos. 
 
Padre, ayúdanos a seguir a Cristo.  
 

 
 LA FE OPERA LA CONVERSIÓN 

La fe es la respuesta del hombre a la revelación 
que Dios nos hace de su verdad y de nuestro 
bien. Siendo verdad de Dios, no nuestra, tiene 
la impronta de la objetividad y por tanto debe 
medir nuestro comportamiento. 

Esa verdad de Dios para nuestro bien la 
encontramos en la doctrina dogmática y moral 
de la Iglesia.  

Reconocer esto es indispensable para abrir el 
alma a la conversión, mientras que no 
reconocerlo es cerrar la puerta a toda 
posibilidad de convertirse. 

 
¿Creemos los cristianos en todas las 
enseñanzas que la Iglesia nos propone a 
nuestra inteligencia y a nuestra fe?  

¿Son las verdades de fe y de moral, 
enseñadas por la Iglesia, los parámetros con 
los que medimos nuestra conducta?  

¿Predicamos la conversión como realidad que 
nace de la fe, que es labor permanente, que 
tiene una regla objetiva?  

Año tras año, siglo tras siglo, milenio tras 
milenio, Jesucristo continúa invitando a la 
conversión.  

¿Será escuchado en el tercer milenio que 
apenas estamos comenzando?  

Seguir a Cristo hoy no puede equivaler a un 
certificado de buena conducta, a algo bien visto 
en el ambiente social en que vivo, a una moda 
pasajera y extravagante.  

El auténtico seguimiento de Cristo no puede 
hacerse sin una verdadera conversión, obra de 
una fe objetiva, intensa y profunda. 

 



EL SEMBRADOR INFORMA 
 
 

CATEQUESIS 
Se les comunica a los padres de familia que el inicio de 
catequesis es el próximo 31 de enero en horario de 2:00 p.m. ese 
mismo día deben inscribir a sus hijos para que reciban la 
preparación para los sacramentos de Bautismo, Eucaristía, 
Confirmación.  
 
 
RETIRO DE PAREJAS: 
Tema: ESPOSOS A IMAGEN DE JOSE Y MARIA. 
Lugar: Salón de la comunidad Cristo Resucitado en la Residencial Villas Mackey  
Fecha: Sábado 31 de enero de 1:00 P.m. a 6:00 P.m.  
            Domingo 1 de febrero de 8:00 a.m. a 4:00 p.m.  
           (Se tendrá la Santa Eucaristía durante el retiro)  
Mayor Información al 551-3290 
 
 
AVISO 
Se les avisa a que el próximo 28 y 29 de enero/09 se realizan Citologías gratuitas 
en el Dispensario Cristo de Esquipulas, en horario de 8:00 a.m.  
 
 
SEMINARIO VIDA EN EL EPIRITU: 
Tema: SEMINARIO DE VIDA EN EL ESPIRITU 
Lugar: Salón de la comunidad Cristo de Esquipulas, colonia Buenos Aires.  
Fecha: 11, 12, 13 y 14 de febrero de 2009 
           (Se inicia a las 7:00 PM. Comunidad que dirige, es  
Fortaleza de Dios Y la Pastoral familiar)  
Mayor Información al 551-3290 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES 26: 9, 15.24-28/Sal 98(97)/Mc 3, 22-30 
 
MARTES 27: Hg 10, 1-10/Sal 40(39)/Mc 3, 31-35 
 
MIÉRCOLES 28: Hb 10, 11-18/Sal 110(109)/Mc 4, 1-20 
 
JUEVES 29: Hb 10, 19-25/Sal 24(23)/Mc 4, 21-25 
 
VIERNES 30: Hb 10, 32-39/Sal 37(36)/Mc 4, 26-34 
 
SÁBADO 31: Hb 11, 1-2.8-19/Sal Lc 1, 69-75/Mc 4, 35-40 



MONICIONES III DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

MONICIÓN DE ENTRADA 
Bienvenidos a esta Asamblea de hermanos y hermanas. A todos nos elige Jesús. No, 
nosotros a Él. Y así nos lo dice a todos, hoy, recordando con la escucha de su 
Palabra, la llamada que reciben Pedro, Andrés, Santiago y Juan, a la orilla del lago. 
Y ellos, dejándolo todo, le siguieron. A veces, nosotros hacemos caso omiso de las 
llamadas del Señor y “vivimos nuestra vida”, la cual, verdaderamente no es nuestra. 
La enseñanza mejor que hoy deberíamos llevarnos de esta Eucaristía es que 
debemos seguir a Jesús, de inmediato, porque Él nos ha llamado, pronunciando 
nuestro nombre. Es una llamada personal y única. Especial para cada uno de 
nosotros. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El profeta Jonás se sorprende de la misericordia de Dios para con el pueblo de 
Nínive. El creyó que el perdón de Dios para esa ciudad pecadora tendría que venir 
con grandes prodigios. Y es su predicación lo que, sencilla y suavemente, mueve a 
ese pueblo a la fe y al arrepentimiento. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
Pablo espera ya el cielo, y por eso las cosas mundanas no tienen apenas importancia. 
A nosotros ese mensaje nos debe servir para colocar cada cosa en su sitio. Es decir, 
las cosas de aquí tienen una cierta provisionalidad si las comparamos con la vida 
eterna. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
San Marcos narra hoy la llamada, al borde del lago de Genesaret, de Pedro y Andrés; 
de Santiago y de Juan. Jesús había iniciado el anuncio de la llegada del Reino de 
Dios, pero elige, enseguida, a quienes le ayudarán en esa misión. Es el principio de 
la aventura más prodigiosa de la historia de la humanidad: la salvación ofrecida por 
el mismo Dios, hecho hombre, a un pueblo que ama y que no le ha sido fiel.  
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
El evangelio de hoy es muy directo: Jesús llamó a los discípulos y les dijo: «Vengan 
conmigo». El Señor también nos dice a cada uno: cambia de actitud, ven conmigo. 
No te sientas cómodo donde has llegado porque hay una vida mucho mejor de la que 
tú conoces y que todavía tienes que descubrir. Ofrezcamos al Señor seguir sus pasos. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
La conversión es, al principio, un proceso casi imperceptiblemente en nuestro 
interior. Al final estalla, ya no nos cabe dentro y grita y se proyecta al exterior. 
Entonces decimos que nos hemos convertido. Pero Dios nos ha estado llamando 
todos los días. Los que estén debidamente preparados y libres de pecado grave, 
pueden acercarse a recibir la sagrada comunión. 


